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CAJ A DE AHORROS 
Saldo anterior 
Imposiciones durante la semana . 

SüjyiA. 
Reintegros 

SALDO 
Cartagena 7 de Octubre de 1911 

Ptas. 14.845.338'S9 
304.221'59 

Ptas . 15.149.560'48 
296.924*10 

Ptas- 14.S52.636'38 

RUCURSÁL DE CIEZA liOEA.S B45 l>ESl»A€MO 
CAJA: .5>C 9 á S, y ß e 3 á 4 y l í » . 

OPERACIONES Y GIROS; I>e 1 0 á 1 . 
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I X A D V E R S A R I O 
de la señora 

í)ona ^uana ^Karín ^eña 

pe M M i el ie ñ% 0 0 » de !8oe 
á l05 anos de edac! 

HABIENDO RECIBIDO LOS SAKTOS SACRA-

MENTOS Y LA BENDICIÓN APOSTÓLICA 

H.. X. P . 
Sus hijos, hi jos politicos, he rmanas , 

liorraanos politicos, nietos, y demás 
parientes; suplican, una oraoióu por ol 
alma do la ünada . < 

L a s E s c i n o s ó l h u o s S v s . Nunc io Apostólico, 
Arzobispos de Toledo, Valenc ia y Zaragoza.] 
Obispos de Madrid-Alcalá , Loóu y ATÍIS, h a n 
coucedido 100, 80 y 40 dias do iudulgenc ias ros-
poct ivamonte, por cada misa , sa í j rada comu-
iñÓD, decena del rosario, ú otua obra piadosa 
que se otVeciese p o r c i a l m a de dicha Sra. ro-
gando à la vez por la exal tac ión do ia Fó. 
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Cuanto S3 dijes© para ponderar el 
valor de nuestro Djórcito resaltaría 
pálido ante la realidad del derrocha-
do en los últimos coníbates. Con ra-
zón se afirma quo el rifeílo qae tieno 
por compañera inseparable la «fusi-
la», por hábito el pelear, y en mayor 
estimación un ternero ó un palmo do 
tierra quo la vida, os el primer gao-
rroro del mundo. Puos bien: nuestros 
o&ciales, machos de ellos imberbes, 
recién salidos de las academias, y nues-
tros soldados extraídos dol campo y 
del taller, luchan bravamente con tan 
feroces enemigos y saben vencerlos 
ftun on ios .instantes eu que se igua-
lan las armas. Cuando se observa es-
to, bieu se puede asegurar quo aún 
vive y alienta poderosamente en no-
soti'os el alma guerrera y conquista-
dora que dió glorias á Esj^aña, que 
Irillaron más que las estrellas en su 

cielo, ganaron ¡)ara nuestra Nación las 
consideraciones y respetos do un pue-
blo procer, ó instituyeron para siem-
pre una ascendencia ilustre con la qae 
será constantemonto honra grandísi-
ma entroncar. 

Pero por lo mismo que la sangro 
esjiañola tiene tan alto valor, hay quo 
cuidar mucho do quo no so derra-
mo ni una gota de ella estérilmen-
te. Los momentos omocionantes, be-
llos, aún sublimes, do las lachas cuer-
po á cuerpo quo nos ha dejado en-
trever ejerciendo oücio más que de 
ministro de corresponsal periodísti-
co el señor Luque, hay que evitar-
los, porquo para que se evitaran se 
inventó ei Mausscr y ol Schneider. 
Nuestros soldados no tienen que ir 
á donde pueden llegu-, sin que ellos 
vayan, las balas do sus lusilos y de 
sus cañones, porque de otro modo, 
á la vez que imponemos un castigo 
resultamos on mayor o menoL' pro-
porción castigados. Y e.-̂ to es lo que 
hay que evitar. 

Por la superioridail de f;us medios 
ofensivos impusieron su dominación 
con oscasay bajas on Ja Chauia los 
franceses y acaban de i'ecorror on ox-
pedición militar ol imperio hasta Me-
quinez y Fez; [¡or la misma razón han 
rendido los italiano.s á Trípoli aun-
que ellos tengan que lamentar pérdi-
das considerables. Aunque ia i)0DSÍa 
de la guerra pierda sus más sugesti-
vas estrofas, debemos imitarles no-
sotros. Archidomostrado ostá o' va-
lor, rayano en la temeridad subliiiio, 
de nuestro Ejército. Ahora lo quo con-
viene es quo siga hablando sobro el 
valor la ciencia, y quo con el me-
nor sacrificio de sangro, de esta ge-
nerosa, se realice el objetivo de la 
campaña 

MIGUEL PEXAFLOH. 
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Hov hace nuevo años 
quo bajasbe á la tumba; 

hoy hace nue\ ' e años, 
quo perdí para s iempre 

los mágicos oaoautos 
do las miradas tuyas. 

Hoy hace nueve años 
quo perdí do tos ojos 

la luz r ad ian te y pura; 
aquel la luz potoute 

quo ahuyen tó do mi pooho 
la nocho do las ponas, 

los duelos y las dudas, 
Tal V'O:Í, desdo los Cielos 

eu doudo, con los jus tos , 
do ver á Dios d i s f ru tas , 

iil hi jo que te quiso 
y a l i i i jo que te quiere , 

cual s iempre ha s merecido 
•por tus bondades sumas , 

mandarás esüodia 
do t r i s tes remembranzas , 

de negras amarguras , 
a lgunos do tus bosos, 

on alas do la brisa, 
de tu amor una prueba 

bendi ta , por sor tuya. 
Yo sé quo auaquü no vivos 

j u n t o á mí, oomo on tiompos, 
formando mi ven tu ra , 

mo l levas de la mano 
y tú mis pasos gu ias , 

y tú mo das consejos, 
y tú mi sonda a lumbras , 

con la luz csplendouto 
do tus br i l lantos ojos, 

hermosos, como oí cielo, 
y claros, cual la luna . 

¡Aladre, bendi ta madre, 
que on el sepulcro fr ío 

tu dulce faz ocultas,! 
por tan to como hic is te 

s u f r i r al hijo tuyo 
aquel la negra noche, 

aquel la nocho oscura, 
on la quo me dejaste , 

quizá por. corto tiompo, 
en la que los dolores 

dejávonmo sin una 
lágrirna, porquo secos 

quedáronse mis ojos 
do t an to derramarlas , 

viendo que entro la b ruma 
dol tiompo, to perdías; 

por tan to suf r imiento , 
como sintió mi alma, 

por tantas amarguras , 
vea á mí ou oste dia, 

y do tu f resca boca, 
dame las dulces mieles, 

dame las dichas sumas, 
y calma los dolores 

auuqxio un ins tan te soa, 
del hijo quo to qiiiere 

con toda ol a lma suya: 
con ol nmor inmonso , 

que siempre le tuvis te , 
y haz que de paz d is f ru te , 

ya quo do paz d i s f ru tas , 

RAMÓN M." CAPDEVILA. 
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Uo-n motivo de su funeral en Cieza 

Nada se nos ocurro decir sobro el 
malogra<Lo señor, Maestro que ha sido 
de la única EscuoLi Pública Superior 
de esta villa. Todo el retrato do su ca-
rácter está yá muy bien delineado en 
un sentido artículo necrológico que 
apareció inserto en el «Diario,» y que 
íirmaba el ilustrado Maestro público 
de ésta; D. Fernando Gómez. Nadase 
nos ocurre porquo todo cuanto pudié-
ramos decir, queriendo honrar l ame-
moria de D. Francisco de la Torre, lo 
ha dicho 1), Fernando. Y es que cuan-
do las cualidades de una persona son 
exceloutísimas y se pronuncian cons-
tantes, tejiendo ou ella lo que llama-
mos un bello carácter, todos leenios 
y apreciamos lo mismo, todos juzga-
mos igual, todos diríamos otro tanto 
llegado ol caso de hablar. Tal nos ocu-
rre con la prestigiosa figura de Don 
Francisco de la Torre. 

Para nosotros, el referido señor, co-
mo particular, ora un perfecto caballe-


